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La violencia patriarcal 
contra las mujeres. 
Una mirada retrospectiva 
"']1 confínuamos con la esperanza de construir una nueva estructura polífíca 
!J un nuevo orden socia! CJéner esta esperanza signífíca exigir !J enconfrar un 
mundo que esté libre de la violencia!J el terrorismo sexual conlra las mujeres. 
Conocer lo peor nos da la liberfad de esperar!J luchar por lo mejor" 
C)(atleen CJ3any. Ea esclavífud sexual 
Ea cultura patriarcal ha ido tejiendo, cuidadosamente, un denso entramado de 
conceptualizaciones mediante las cuales las relaciones sociales de explotación, 
opresión y subordinación entre varones y mujeres, son interpretadas como producto 
de características biológicas y/o psicológicas de los seres humanos y el ejercicio de la 
violencia visto como elemento natural en la solución de los conflictos. 
"La violencia contra las mujeres no es fortuita, es el factor de riesgo por ser mujer. 
Las víctimas son escogidas a causa de su sexo. El mensaje es la dominación: o te mantienes 
en tu lugar o tendrás que temer. Contrariamente al argumento de que dicha violencia es 
sólo personal o cultural, ésta es profundamente política. Es el resultado de las relaciones 
estructurales de poder, dominación y privilegios establecidos entre varones y mujeres en la 
sociedad. La violencia contra las mujeres es primordial para mantener esas relaciones 
políticas en el hogar, en el trabajo y en todas las esferas públicas". 
Reconstruyendo fragmentos de historia 
Desde la década de los 70s el movimiento feminista colombiano ha denunciado 
y elaborado propuestas para hacer visible la violencia contra las mujeres. En 1979, 
algunos grupos feministas, entre ellos Mujeres en la Lucha, impulsaron con motivo 
del Año Internacional del Niño, la amnistía para las madres presas políticas, y 
denunciaron en el ámbito internacional y nacional la violación y los vejámenes 
sexuales a que son sometidas. 
Asimismo, en años anteriores se cuestionaron y develaron las agresivas políticas 
de control natal realizadas en el país a finales de la década de los 60s y la de los 70s. 
Estas políticas ponían el cuerpo y la vida de las mujeres como receptáculos fáciles 
de manipular, agredir y violentar en la búsqueda de un objetivo común: eliminar 
la pobreza, distribuir la riqueza, conservar los recursos. Sin embargo, la historia, 
30 años después, ha demostrado que aunque se tienen menos hijos e hijas, para la 
gran mayoría de la población colombiana no llegó la distribución de la riqueza, ni 
la pobreza dejó de ser su dura y cruenta realidad. A pesar que muchas mujeres 
pobres, indígenas y afrocolombianas fueron obligadas a usar anticonceptivos y a ser 
esterilizadas sin su consentimiento. 
Cintas como la "Sangre del Cóndor", en la cual se muestra la realidad de las 
esterilizaciones masivas, son testimonios históricos de la violencia que se ha ejercido 
contra el cuerpo de las mujeres. Tema éste que sería por supuesto motivo de análisis 
en otro espacio; mencionarlo acá, tiene sentido en la medida en que nos ubica en el 
largo camino de las luchas feministas, que no siempre han tenido eco, pero que sin 
lugar a dudas, han socavado de alguna forma el poder patriarcal. 
Retomando los hilos de la historia, me ubico en el compromiso adquirido por las 
feministas participantes en el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano y del 
Caribe realizado en Bogotá en 1981. De allí, salimos con el firme convencimiento 
que era necesario romper las fronteras nacionales y realizar campañas en el ámbito 
nacional y regional, que hicieran visible la violencia ejercida contra las mujeres. 
Desde ese año, el 25 de noviembre se ha convertido en un día de jornadas nacionales 
e internacionales, que propenden por la eliminación de la violencia que vivimos las 
mujeres, para que ésta no sea la realidad inexorable e invisible que debemos enfren-
tar a diario. 
En estos 20 años, transcurridos desde ese primer 25 de noviembre, en el que 
tímidamente nos tomamos la calle para gritar: rompamos el silencio -no más violencia 
contra las mujeres- la noche también es nuestra; hemos denunciado la violencia contra 
ellas, investigado, reinvindicado los derechos de las mujeres y formulado propuestas 
que lleven a transformarla. Se han dado múltiples formas de denuncia y toma de la 
calle. Marchas con máscaras, con antorchas, foros, tribunas públicas por la vida y la 
alegría. Los mensajes para las acciones reivindicativas y de denuncia, tratan de dar 
un sentido de articulación entre lo privado y lo público: "Las mujeres exorcizamos la 
muerte y alumbramos la vida". "Desterremos todas las formas de violencia con innumerables 
expresiones de tolerancia". "Exorcicemos el asesinato y el terror con la vida y la democracia". 
"La violencia contra la mujer es también cuestión de derechos humanos". "Democracia en 
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la Casa yen el país". "Sin los dereclws de la Mujer la democracia no va". "Con discriminación 
no hay paz". "Contra antiguas violencias, ternuras nuevas". "No pariremos hijos e hijas 
para la guerra". Los símbolos y signos han sido la forma de hacerse entender, ver y 
pensar como la expresión de una cultura democrática no patriarcal, tan ausente en 
lo privado y lo público, en nuestro país. 
Ha sido el movimiento feminista en el ámbito nacional e internacional, el que 
se ha dado a la ardua tarea de reconceptualizar la violencia contra las mujeres; 
de desarrollar modelos de atención para mujeres en crisis y metodologías de trabajo; 
de visibilizar lo que ha sido un "invisible social" -la violencia contra las mujeres-, 
de romper el silencio; de lograr colocar en la agenda política de los estados la violencia 
contra las mujeres como un asunto político, y por ende de competencia del mismo, 
de visibilizar la violencia contra las mujeres como una violación de sus derechos 
humanos; de avanzar, aún, también tímidamente, en la formulación y la aplicación 
de leyes que sancionen y prevengan dicha violencia. 
En este período, los grupos feministas han dado un lugar privilegiado a la inves-
tigación sobre violencia contra la mujer y, aunque son pioneras en este campo, en 
muy escasas oportunidades son citadas por investigadoras/es, políticas/os. Desafor-
tunadamente no se ha logrado superar la visión de la sociedad en dicotomías: unas/ 
os hacen la teoría y otras/os realizan la práctica política. Y, lo más grave, a mi manera 
de ver, es que se continúa invisivilizando al feminismo como actor social y político 
también productor de teoría y práctica socio-política. 
Sin duda, se ha avanzado en aceptar socialmente que la violencia contra las 
mujeres no sólo las atañe a ellas, sino que se trata de un problema político y social 
que debe ser enfrentado como tal. Se ha comenzado a diseñar, tibias acciones desde 
la sociedad civil y la sociedad política; pero aún queda un largo camino por recorrer. 
Todo no se ha ganado, son muy pocas las transformaciones logradas en lo legislativo, 
lo cultural, lo político y lo individual; pero lo importante es haber emprendido la 
tarea de transformar dicha situación. 
La Ley 294 de 1996: un reto a la rebeldía de las mujeres 
Cuando se plantea la intervención jurídica en favor de las mujeres desde las 
mujeres, se inicia un largo camino: la formulación de la ley, la selección de estrategias, 
la movilización de las mujeres para obtenerla; además, se emplean construcciones 
simbólicas como Estado y Parlamento, que supuestamente no están marcadas por la 
diferencia sexual. Apreciación que fácilmente puede inducir a pensar que dichas 
construcciones son neutras y, que indistintamente pueden ser utilizadas por varones 
o mujeres; pero la realidad es totalmente diferente, ni el Estado, ni el Parlamento, 
ni el sistema de justicia son neutros, están articulados a una visión del mundo en la 
cual el referente es el varón adulto, blanco y burgués que puede y debe hacer ejercicio 
de la autonomía y la ciudadanía. Las feministas somos conscientes que no existirá 
. ley capaz de dar valor a la sexualidad, a la autonomía, a la identidad de las mujeres 
si no estamos reconocidas socialmente y, este es uno de los retos necesarios de 
superar para que la formulación de leyes responda realmente a las mujeres en su 
multiplicidad de situaciones e identidades. 
El desarrollo del proyecto sobre violencia intra familiar y su posterior aprobación 
se inscribió en la práctica social y política de [cómo estar adentro y seguir produciendo 
un discurso subvertor? Todo el proceso de aprobación del Proyecto de Ley fue una 
permanente confrontación entre la lógica jurídica androcéntrica y el intento de cons-
truir una lógica jurídica desde las mujeres; pero no sólo fue esta confrontación; fue 
tratar de colocar en el simbólico social que la violencia contra la mujer es un delito y 
tiene una sanción que debe ir más allá del espacio privado; y por lo tanto, no se debe 
dejar en la impunidad la violación a los derechos humanos que a diario padecemos 
las mujeres en el espacio de la familia y de las relaciones afectivas. 
Considerar la violencia intra familiar como un delito fue avanzar en reconocer 
que la violencia que vivimos las mujeres tiene una especificidad y un estatuto propio. 
Fue comenzar a hacer visible los procesos por los cuales desde distintos lugares e 
instituciones sociales, se hace posible la violencia contra las mujeres y se convierte 
en un invisible; porque entre otras cosas, se construye un consenso por el cual se 
atribuye a la naturaleza lo que ha producido la cultura, lo invisible en este caso no es 
lo oculto, sino lo denegado, lo interdicto de ser visto. 
Pero [cómo estar adentro y seguir produciendo y creando un discurso, una práctica 
social y política que transforme los modos de vida? A mi manera de ver, buscar una salida 
política capaz de desequilibrar el sistema patriarcal, desde adentro y desde afuera, es 
uno de los retos potencialmente más transformadores de lo público y privado. 
Siempre se corre el riesgo de retroceder 
Los procesos sociales y políticos son perfectibles en el tiempo, es decir, no son 
estáticos y, como pueden contribuir ha avanzar en la transformación de situaciones 
de explotación, subordinación y opresión, también puede suceder todo lo contrario, 
fortalecer las injusticias y las iniquidades. 
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La Ley 294/96, fue modificada por el Congreso de la República, en la segunda 
legislatura de 1999. La reforma si bien es cierto soluciona algunos vacíos presentes 
en la Ley, sobre todo en el campo de la técnica legislativa, deja por fuera aspectos 
que fueron un avance, en especial, la pérdida del beneficio de libertad condicional 
y de excarcelación cuando la conducta violenta se realiza en violación de una 
orden de protección. 
La reforma de la Ley 294, al asignarle competencias a las Comisarías representa 
un reto para el Estado, en tanto que sólo existen 222 Comisarías para los 1080 muni-
cipios del país. Del total de la Comisarías, sólo 82 cuentan con equipo interdiscipli-
nario, como lo contempla la ley. Asimismo, los/as Comisarios/as no quedan facultados 
para dictar medidas de arresto, sólo multas. Para los casos en que el/la Comisario/a 
considere la medida de arresto, se debe remitir al juez, lo cual implica para las mujeres 
más trámites y dilatación en la solución en la protección a sus derechos. 
Pero uno de los retrocesos mayores es lo contemplado en la reforma del Código 
Penal, en el cual se considera que el delito de la violencia intrafamiliar es querellable, 
y por lo tanto desistible y conciliable. Se regresa al punto de partida, nuevamente se 
considera la violencia al interior de la familia como un problema de interés indivi-
dual y no público, además queda la víctima en situación de vulnerabilidad frente a 
los agresores. Lo anterior, a pesar de los esfuerzos realizados por varios grupos de 
mujeres en contra de la Reforma de 1999 en su aspectos más regresivos y con el 
espíritu de mantener el tono progresista de la Ley 294/96; otra vez, la balanza se 
inclinó a favor de la cultura patriarcal. 
Unas violencias más invisibles que otras 
El avance, aún no el deseado, de incluir la violencia contra las mujeres como 
una violación a los derechos humanos, ha sido una tarea ardua del movimiento 
feminista a nivel nacional e internacional, confrontando la normatividad social que 
naturalizaba y silenciada la cruenta realidad de la violencia contra las mujeres. 
Este cuestionamiento ha dotado de contenido político y reivindicativo un problema 
acallado y marginado de las grandes decisiones políticas. Pero subsisten aún violencias 
invisibilizadas para colectivos de mujeres. La violencia por orientación sexual es 
mucho más invisible que otras manifestaciones de violencia contra las mujeres y 
obedece a múltiples razones: el no-reconocimiento de la autonomía sexual de las 
mujeres; el ocultamiento social de las mujeres lesbianas, en nuestro país, debido a la 
marginalidad y repudio a que son sometidas; la ausencia de núcleos organizativos de 
mujeres lesbianas que reivindique sus derechos y denuncien la violencia a la cual son 
sometidas; la carencia de investigaciones que permitan un acercamiento a la realidad 
de la violencia contra las mujeres por orientación sexual; la no articulación de las 
reivindicaciones de las feministas con las luchas de las lesbianas, entre otras. 
El ejercicio de la violencia en las zonas de conflicto armado, se ejerce contra los 
grupos en situación de mayor vulnerabilidad, territorial, económica, política, social 
o afectiva: campesinos/as, niñas/os, jóvenes, líderes políticos; pero contra las mujeres 
se ejerce una violencia específica en razón de su condición de mujeres. Por ejemplo, 
son violadas tanto por las fuerzas de seguridad del estado, como por la guerrilla y los 
paramilitares; y es en las mujeres desplazadas en quienes recae, en la mayoría de los 
casos, todo el peso de la situación producida por la violencia y el desplazamiento. 
Muchas de ellas, viudas y con hijos/as pequeñas/os, analfabetas o con muy poca 
escolaridad, tienen que asumir la responsabilidad de la crianza de los hijos y de conservar 
el núcleo familiar, frente a esto la mujer se olvida de sí misma e intenta por todos los 
medios responder a la demanda de la familia así sea a costa de su propia dignidad. 
Asimismo estudios realizados en el país, muestran que las mujeres víctimas del 
desplazamiento forzoso, en un primer momento deben enfrentar la destrucción de 
vidas, de bienes y lazos sociales, y en segundo, la supervivencia y la reconstrucción 
del proyecto de vida y de los lazos sociales. Investigaciones recientes afirman que: 
"desde el momento de la destrucción y del desarraigo se encuentran elementos diferenciales, 
por ejemplo, entre los motivos que han llevado a hombres y mujeres jefes de hogar a huir de 
su región. Los hombres aducen las amenazas como la razón determinante del desplazamiento . 
Al mismo tiempo, las mujeres mencionan el asesinato como la causa primordial de la huida. " 
Para las mujeres en las zonas de conflicto armado, la situación no sólo tiene que ver 
con la confrontación armada entre los diferentes actores, guerrilla, militares y 
paramilitares, sino también con el abuso sexual, el maltrato físico, el chantaje y la 
presión a que son sometidas por los diferentes actores del conflicto. 
El desplazamiento para las mujeres trae consigo implicaciones visibles e invisibles. 
En las primeras, se pueden ubicar la viudez, la pobreza, el deterioro físico, los cam-
bios en las dinámicas familiares y en el entorno. En las segundas, el impacto del 
miedo, del chantaje, del abuso sexual en la vida síquica y afectiva de las mujeres. 
A esto se suma que generalmente es en la mujer en quien se deposita la responsabi-
lidad de sacar adelante proyectos comunitarios de diversa índole, la demanda extra 
que la sociedad les hace, supera en más de las veces sus capacidades, y les crea no 
pocos conflictos personales y vecinales que se agregan a la precaria situación 
emocional que vive como consecuencia de la violencia y el desplazamiento. 
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Otra violencia invisibilizada ha sido el terrorismo sexual contra mujeres y niñas 
Abordar la violencia sexual nos sitúa frente a una amplia gama de fantasmas, discur-
sos, signos y símbolos. Permite develar la concepción que se tiene sobre la mujer, 
sobre el poder y la sexualidad. 
Puede parecer que no es pertinente hablar de sexualidad, cuerpo y poder 
para analizar la violencia y el abuso sexual; pero es a través del ejercicio despiadado 
de la sexualidad y el poder de los hombres, que se viola y lesiona uno de los más 
importantes derechos humanos: la intimidad corporal, la libertad individual, 
pues se habita un cuerpo sin consentimiento y contra la voluntad de la víctima 
de la violencia sexual. 
La violencia sexual, por definición, está constituida por actos excesivos, 
ilimitados en su potencial, alcance y profundidad y que por tanto resultan 
aterradores tanto para sus víctimas como para las no víctimas. Su terrorismo va 
más allá de la experiencia de la violencia sexual de una mujer. Crea un estado de 
existencia que se apodera del cuerpo y la mente de todas aquellas que pueden ser 
víctimas potenciales. 
También se podría denominar violencia sexual a todas las formas de considerar 
a la mujer y las niñas y niños como objetos sexuales, como cosas que se pueden 
usar. La violencia sexual constituye para las mujeres y las niñas una forma de vida 
impuesta, aunque no sean víctimas directas. Como resultado muchas mujeres y 
niñas conviven con ella mientras tratan de no verla o reconocerla. 
La violencia sexual se reviste de múltiples facetas: acoso sexual, violación, 
prostitución y pornografía. Colocar la pornografía como un hecho de violencia sexual, 
no pasa por la mirada moralista frente al cuerpo de hombres y mujeres y de la 
vivencia de la sexualidad. Situarla como una forma de violencia tiene que ver con 
develar los simbólicos sociales que validan como algo "normal" el derecho de los 
hombres sobre el cuerpo de las mujeres y el sexismo cultural que asume formas de 
degradación y humillación. 
Las respuestas institucionales 
El Estado colombiano ha respondido a la problemática de la situación de 
violencia que viven las mujeres, pero se ha movido en términos de asumir a las 
mujeres como miembros del núcleo familiar, de reconocerle derechos en tanto 
miembro de éste o de reconocer a las mujeres como sujetos de derechos y por lo tanto 
como ciudadanas. En la formulación de la Política Integral para las Mujeres, 
1990-1994, el planteamiento sobre la violencia contra las mujeres se reduce: 
'}\ diseñar como estrategia, para hacer frente a la violencia intra y extrafamiliar, el impulso 
a las Comisarías de Familia las cuales esencialmente deben dirimir problemas de violencia 
intrafamiliar y apoyar la generación de una cultura de la tolerancia". 
En la formulación de esta política, las mujeres no son asumidas como sujetos de 
. violencia, se diluye su situación en la problemática general de familia; partiendo 
quizás del presupuesto que tanto los varones como las mujeres son víctimas de la 
violencia. Con este planteamiento se contribuye a seguir invisibilizando la violación 
a los derechos de las mujeres. Coherente con la estrategia no se diseñaron acciones 
en el ámbito legislativo, educativo y de prevención. 
En el período 1994-1998, la política para las mujeres formula como un área de 
especial interés la violencia contra las mujeres y sostiene que ésta viola los derechos 
humanos y se constituye en un obstáculo para el desarrollo de las mujeres. Como se 
puede observar en el informe presentado por Colombia, del período 1994-1998, a la 
Oficina de la informante Especial de la ONU sobre violencia contra las mujeres, se 
ti realizaron una serie de acciones tendientes a construir condiciones institucionales 
que permitieran la transformación de dicha situación. Pero no se obtuvo la suficiente 
voluntad política que diera sostenibilidad y sustentatibilidad a los procesos; además, 
se osciló entre acciones coyunturalistas y asistencialistas sin que ellas se articularan 
a una política de defensa de los derechos de las mujeres, e impactaran en forma 
sustancial la vida de ellas. 
Para el período 1998-2001, el gobierno colombiano formula la "Política Nacional 
de Construcción de Paz y de Convivencia Familiar y Cotidiana". El objetivo general de 
Haz Paz es la "Construcción de paz y convivencia familiar, y la consolidación de familias 
democráticas, tolerantes a las diferencias, respetuosas de la dignidad y los derechos de sus 
miembros, sin distingo de edad, género, cultura, o capacidad física e intelectual" 
La política contempla tres componentes: prevención, vigilancia y detección 
temprana y atención. Para cada uno de los componentes se diseñan una serie de 
acciones tendientes a lograr el cambio cultural, el fortalecimiento de factores 
protectores de la familia, de la pareja y del individuo, el desarrollo de un sistema 
nacional de vigilancia intersectorial, el incremento de la disponibilidad de servicios, 
los desarrollos legislativos, entre otros. 
Sin desconocer el avance que significa una política pública para la atención de 
la violencia intrafamiliar; es importante anotar que su formulación se hizo de 
espaldas a las organizaciones y grupos de mujeres, además que desde las instancias 
comprometidas en dicha política se apoyó la reforma a la Ley 294 y la del Código 
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Penal, reformas que significan pérdidas en el reconocimiento de las mujeres como 
sujetos de derechos y la desjudicialización de la violencia contra ellas. Asimismo, 
aunque en algunos apartes del documento se habla de los derechos de las mujeres, 
su énfasis es la unidad familiar; ésta visión representa un retroceso, en tanto se 
considera a las mujeres fundamentalmente como miembros de la familia y no como 
sujetos de derechos y ciudadanas que tienen participación política y social en las 
actividades de la polis. 
El Estado colombiano tiene una gran responsabilidad en los retrocesos, en el 
desmonte progresivo de la política para las mujeres; pero no se puede desconocer 
las dinámicas y realidades del movimiento social de mujeres, el cual no ha tenido 
la capacidad organizativa dirigida a articular una propuesta que movilice a las 
mujeres y a los sectores democráticos en la defensa y protección de los derechos 
humanos de ellas y de las reivindicacione logradas en el campo de las políticas 
para las mujeres. 
Asimismo, aunque se reconozca que la violencia contra las mujeres es una clara 
violación a los derechos humanos, las instituciones estatales no se han comprometido 
realmente en dar prioridad a este enfoque. El discurso de las instituciones y las/os 
funcionarias/os, hace énfasis en el problema de la violencia contra las mujeres como 
un problema de salud pública, de obstáculo para el desarrollo humano de las mismas 
y de alteración de las dinámicas familiares y de pareja. Sin desconocer esas conse-
cuencias, estos enfoques desdibujan la violencia como una violación de derechos 
humanos y por lo tanto, su eliminación debe estar vinculada al reconocimiento 
social y político de las mujeres como sujetos de derechos humanos. 
Discursos que emergen en la década de los '90, 
para analizar la violencia contra las mujeres. 
La discusión sobre la violencia contra las mujeres ha sido tema de preocu-
pación mundial en la última década a través de dos vías paralelas: por un lado, 
desde los discursos y la práctica en materia de desarrollo, movilizados por los 
canales "oficiales" de la comunidad internacional organizada, el mundo de la 
Cooperación y de los Estados. Por otro lado, desde los discursos libertarios del 
movimiento feminista. 
Por supuesto, la lucha de las mujeres por el reconocimiento de la violencia contra 
ellas, como una violación de derechos humanos no ha sido, ni es un proceso 
monolítico, ni lineal, ni a-histórico; encuentra íntima relación con los derechos 
o 
económicos, sociales y políticos del país, con los avances y luchas del movimiento 
social de mujeres, con la toma de conciencia de las mujeres y con la transformación 
de las relaciones de opresión, explotación y subordinación. 
El enfoque de género, ha emergido con fuerza en la décad a de los 90s. 
Todo discurso que pretende ganar un espacio en la sociedad se llena de ambivalencias, 
. imprecisiones, instrumentalización y aún hasta de negaciones; y ello está pasando 
con la utilización de la categoría género y con el discurso que se ha ido construyendo 
alrededor de ésta. 
Es necesario mirar la violencia de género en términos de discurso. En forma 
simple, para efectos de la exposición, la categoría. se encuentra referida a elementos 
de carácter conceptual que permiten explicar o acercarse a un fenómeno o situación 
determinada. El discurso permite adentrarse en la dominación, y a la vez incur-
sionar en las posibilidades y los efectos más penetrantes de la categoría de 
análisis. El análisis de la categoría de género nos puede otorgar las posibilidades de 
"mantenernos" desligadas/os de él, para analizar su contexto histórico, teórico y 
práctico. Analizar el discurso nos permite individualizarlo como espacio de cultural 
envolvente y a la vez abre la posibilidad de separarnos de él, para percibirlo y 
analizarlo de otro modo. 
Analizar el género no sólo como categoría, sino también como discurso 
producido históricamente permite examinar las razones por las cuales la cultura 
patriarcal se ocupa del género como un problema fundamental y cómo se compro-
mete a hacerlo visible a través de las instituciones y el estado. 
El uso de la categoría género, en nuestro país, ha tenido una serie de imprecisiones 
y ha significado un sinnúmero de posiciones teóricas y políticas que tienen que ver 
con comprender cómo y por qué las realidades de las mujeres y los varones adoptan 
determinada naturaleza; y ha implicado una variedad de referencias descriptivas, sin 
interpretación, explicación o contextualización histórica multicausal. 
Es común que la categoría género sea utilizada como sinónimo de "mujeres", 
posición presente en casi todas las políticas estatales y en los programas de ONGs. 
Se emplea para sugerir que "la información sobre las mujeres necesariamente es 
información sobre los hombres, que un estudio implica al otro". Estas posturas 
afirman que el mundo de las mujeres es parte del mundo de los varones, creado 
en él y para él, y desechan la utilidad de interpretar las esferas separadas en las 
que se mueven varones Y mujeres, porque erróneamente consideran que si el 
análisis se hace por separado, la experiencia de uno u otro sexos, tiene poco o 
nada que ver con la otra experiencia. 
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Es entendible que esta categoría haya sido adoptada fácilmente en nuestra 
sociedad en casi todos los ámbitos de la vida académica y de las prácticas sociales. 
Es claro que políticamente no tiene el mismo significado e impacto si en vez de 
"violencia sexual" hablamos de "violencia de género" y en vez de programas para las 
mujeres hablamos de programas de género, el choque, la confrontación ideológica 
se mitiga haciendo uso de una categoría analítica que no aparece comprometida 
existencial y políticamente. 
Sería importante que se mirara críticamente la asignación de violencia de género, 
retomando a María Milagros Rivera Garretas, "el enfoque de género es insuficiente 
porque da mucha importancia a los juegos de los discursos, a los mecanismos de elaboración 
y de control del discurso, y poca importancia a la vida material" 
Continúa la autora, "es posible afirmar, que el análisis de género no consigue, no 
pretende quizás, deshacerse del orden socio-simbólico patriarcal, aunque ciertamente exija 
su revisión y su reforma. Es decir, no cuestiona radicalmente ni la epistemología ni la política 
sexual del patriarcado porque se sustenta en su modelo relacional masculinolfemenino. 
En el pensamiento de género las relaciones que constituyen identidad se producen entre dos 
sexos opuestos que entran en relaciones marcadas siempre por la jerarquía, por la desigualdad, 
no por la disparidad pura y simple, sea del tiPo que sea ... El género es una categoría que no 
llega a las raíces del problema de analizar la subordinación de las mujeres, y sobre todas las 
formas de acabar con ella, porque olvida la existencia y la importancia del contrato sexual 
que subyace los procesos de formación misma del género". 
La categoría género, es una categoría en construcción que obliga a mayor 
investigación y reflexión, a contextualizar la situación de las mujeres y de los 
varones, partiendo de sus múltiples diversidades e identidades; es decir, la categoría 
género es una herramienta útil para acercarnos a las complejas y variadas 
construcciones sociales de las relaciones de las mujeres y de los varones, instru-
mento que debe ser enriquecido desde otros marcos conceptuales de análisis y 
desde la práctica política. • 
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